
ORO Y PLATA.
ESTUDIOS SOBRE LAS CRISIS COMERCIALES,

imSlHA PERNICIOSA QUE EJERCEN ER ORO I LA PLATA, 

INSTROMENTOS DE PAGO,

sobre el oro y la plata considerados como medida comun de las mercancías;

POR

D. CÁRLOS BELANGER, 

INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD DE INGENIEROS CIVILES DE FRANCIA, 

SÓCI0 DEL CÍRCULO DE LA UNION MERCANTIL DE MADRID."

PRECIO: DOS REALES.

MADRID: 1868.

PUNTOS DE VENTA.
En la administración de la Guia oficial de los Caminos de Hierro, calle del Florin, 

número 4, segundo derecha, y en todas las librerías.

MCD 2022-L5



PRECIO: DOS REALES.

MADRID: 1868./

numero 4, segundo de

N T A.
Caminos de Hierro, calle del Florin,

, y en todas las librerías.

ORO Y PLATA
ESTUDIOS SOBRE LAS'CRISrs

mMA PEMIOOSA DDE EJERCES EL ORO Y LA PLATA,

ÍNSTROMEBTOS DE PAGO,

¿nkp el oro y la plata -considerados corno medida común de las meicancias.

D. CARLOS BELANGER,
INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD DE INGENIEROS CIVILES DE FRAM.IA. 

SOCIO DEL CÍRCULO DE LA UNION MERCANTIL DE MADRID,

lín la administración, de la fíaia oficial

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



ORO Y PLATA.
ESTUDIOS SOBRE LAS CRISIS COMERCIALES.

IWLDKBCIA PERKCIOSA ODE EJERCES EL ORO Y LA PLATA, 

Mimos DE PACO,

sobre el oro y la plata considerados como medida común de las mercancías;

POE

D. CÁRLOS BELANGER,
INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD DE INGENIEROS CIVILES DR FRANCIA, 

SOCIO DEL CÍRCULO DE LA UNION MERCANTIL DE MADRID.

PRECIO: DOS REALES.

MADRID: 1868.

PUNTOS DE VENTA.
En la administración de la Gnia oficial de los Caminos de Hierro, calle del Florin, 

número 4, segundo dereelia, y en todas las librerías.

MCD 2022-L5



Madrid: 1868—imp. de los Sres Koias, Valverde, 16, bajo izquierda.

MCD 2022-L5



INDICE.

Prólogo. , .
Capítulo I.

II.

III.

IV.

Aplicaciones del oro y de la plata.......................
Relación de la organización comercial con el 

derecho al trabajo............................. .... . .
Mecanismo de los cambios; el oro y la plata 

sirviendo de tercera mercancía en los mismos.
Crisis financieras.— Reacción del oro y de la 

V

11

13

16

plata, instrumentos de pago, sobre estos me­
tales como medida............................................. .20

V. La moneda y los instrumentos de pago. ... 25 
VI. Instrumento de pago, fundado en la condición 

de un pago futuro en oro ó plata y en la ga­
rantía de tercera persona....................................... 30

VII. Instrumentos de pago fundados en el pago anti­
cipado de oro ó plata al Estado para garantía. 34

VIII. Desaparición de las crisis financieras.—Masa 
total adquirida de oro y plata para base de la 
común medida........................................ 38

IX. Billetes de pago al Estado con premio..................... 39
X. Otros sistemas de instrumentos de pago. ... 41

Apéndice...........................................................................................................43

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



PRÓLOGO.

Al darse á conocer en su carrera, el autor del 
presente estudio ejercía la profesión de ingeniero 
civil; las circunstancias de su vida le han hecho ser 
industrial y comerciante; pero no pudiendo cambiar 
las tendencias de su primera educación, ha conside­
rado siempre los problemas industriales y comercia­
les bajo el punto de vista del mecanismo que debe 
afianzar la solución y realización de los mismos.

Un pintor vé por do quiera la combinación armó­
nica de las líneas y de los colores; un músico rela­
ciona cuanto llama su atención al encadenamiento 
regular del tono y los acordes; un médico toma sus 
puntos de comparación en las ciencias fisiológicas y 
naturales. El químico sabe que las trasformaciones 
que se operan en su crisol no se realizan sino en 
determinadas circunstancias, sabedor tambien de
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que para el éxito en cualquiera operación es preciso 
reunir las condiciones esenciales á las combinacio­
nes que se quieren producir.

Esta propension del espíritu es general y esplica 
cómo un ingeniero no vé más que ruedas y resor­
tes en la organización comercial de un país, dedicán­
dose á reconocer el papel que representan y cómo 
concurren á la prosperidad del comercio y de la 
industria.

En toda máquina que no funciona conveniente­
mente, se reconoce ya la ausencia de un órgano 
necesario, ya la imperfección de alguno que claudi­
ca, ó que un accidente cualquiera le impide llenar 
su objeto en la marcha del aparato. Asimismo de­
pende la prosperidad de un pais de la existencia y 
buen encaje de ciertos resortes.

¿Posee actualmente España todos estos órganos 
y hállanse los que posee convenientemente ajusta­
dos entre si?

Tal es la cuestión que planteamos y que en tan 
alto grado interesa al país.

Basta una simple ojeada á los que han visto la 
organización de otras naciones para apercibirse que 
muchas ruedas de las que allí existen faltan aquí y 
que las existentes no están ya hace algún tiempo 
coordinadas de modo que puedan funcionar de una 
manera conveniente.

Es evidente, por ejemplo , que las instituciones
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que constituyen la vida política, comercial é indus­
trial de España, tenian hace algunos años su asiento 
en las ciudades y pueblos escalonados en las carrete­
ras generales, arterias del país.

Los Gobiernos civiles y militares, los tribuna­
les, las oficinas de Hacienda pública, los centros 
de policía, los tercios de guardia civil, los merca­
dos, los bancos, las grandes casas de comercio, las 
escuelas, hallábanse agrupadas y repartidas sobre 
las líneas de gran comunicación de las provincias 
entre si.

Las diligencias y las empresas de trasportes en­
lazaban estos centros; la máquina comercial funcio­
naba, si no con rapidez, al ménos con armonía. El 
instrumento era tal vez imperfecto, pero sus ruedas 
engranaban convenientemente y el país gozaba de 
cierta dosis de bienestar, consecuencia de un siste­
ma cuyas partes estaban todas perfectamente liga­
das entre sí.

La creación de los caminos de hierro, instru­
mento muy perfecto que ha sustituido al muy infe­
rior de los caminos ordinarios, parece haber traído una 
perturbación ruinosa para los que han consagrado 
sus capitales á la construcción de este agente pode­
roso de prosperidad, no ménos que para las provin­
cias que atraviesan.

Y es muy sencilla la razón. Háse introducido un 
órgano nuevo que ha modificado profundamente la
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primera máquina: las diligencias y las empresas de 
trasporte que ligaban todo el sistema, han sido su­
primidas en su mayor parte por la competencia; las 
ciudades ó pueblos por donde no pasa el ferro-carril 
han quedado desde luego aisladas del resto del país. 
Habiendo permanecido adherido á dichas localida­
des todo lo que constituía la máquina pública, háse 
aminorado el movimiento comercial y el país sufre 
en vez de aprovechar el útil admirable que se ha 
creído poner á su disposición; pero que está coloca­
do fuera de su esfera de acción. Destruido en parte 
el organismo antiguo y no habiéndose ajustado con­
venientemente en su lugar el nuevo, la máquina 
modificada no marchó ó marcha mal.

Para un ingeniero la cosa es muy natural. Debia 
producirse un padecimiento local compensado por 
una enorme prosperidad general ; mas no se ha ve­
rificado la compensación porque nada se ha hecho 
para llevar á los parajes convenientes la vida que se 
estinguia en los antiguos centros vitales del país.

Presentada así la cuestión parece, si no fácil, por 
lo menos muy indicada su solución. Habiendo llega­
do á ser los caminos de hierro las grandes vías de 
comunicación del país, es conveniente que cuanto 
constituye los resortes de la máquina política y co­
mercial de la nación venga á agruparse y escalonar­
se en las vías férreas. Es preciso, pues, que los 
mercados y férias, las casas de comercio, los ban-
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cos, los tercios de seguridad pública, los tribunales, 
las oficinas de hacienda, tas escuelas y los represen­
tantes del gobierno fijen su residencia junto á las 
estaciones de los ferro-carriles.

Así se reconstituirá la máquina sobre la base de 
los poderosos medios de comunicación, que tantos 
sacrificios han costado al país. La necesidad de re­
laciones con estos centros hará muy luego construir 
caminos hasta las estaciones, y la vida comercial 
de España tomará un desarrollo desconocido hasta 
ahora.

Sería salirse de los límites de este trabajo si 
examináramos más detenidamente la cuestión de 
trasformación, difícil tal vez pero necesaria, del 
sistema orgánico de España para ponerla en pleno 
goce de los beneficios que dan las comunicaciones 
rápidas.

No es este el plan del autor, que solo ha querido 
tratar en el presente folleto una cuestión secundaria, 
áun cuando importante, para el desarrollo de la ri­
queza pública; lo que precede basta para señalar el 
punto de vista en que se ha colocado para estudiar 
la cuestión de las monedas, útiles poderosos del 
comercio de las naciones.

Considerando en la práctica más vulgar de los 
negocios el juego de la máquina comercial y no 
apartándose de la marcha común de las operaciones 
tal como se efectúan diariamente, ha llegado el
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autor á las deducciones que ha creído dignas de ser 
presentadas al público; dándose por dichoso si con 
la manifestación de su manera de ver pudiera ilus­
trar la cuestión y llenar el fin de utilidad que sé ha 
propuesto.
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CAPÍTULO PRIMERO.

ApJicaciones del oro y de la plata.

De algunos años á esta parte han tomado las 
cuestiones económicas una importancia considerable 
en relación con el inmenso desarrollo del comercio 
y de la industria.

El oro y la plata representan un papel tan pre­
ponderante en los asuntos comerciales, que es nece­
sario analizarlo y darse cuenta exacta de la natura­
leza de los varios servicios que prestan á la hu­
manidad.

Dicho estudio difunde mucha claridad sobre 
ciertas cuestiones últimamente promovidas. Merece 
por consiguiente hacerse con esmero, y aun cuando 
el presente trabajo solo tuviera por resultado lla­
mar la atención sobre la necesidad de verificar dicha 
análisis habria llenado su objeto principal.
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El papel que desempeñan el oro y la plata es en 
efecto muy complejo. Por su hermosura, su inal­
terabilidad, sus propiedades físicas y químicas, son 
ambos metales las materias más preciosas que pue­
dan ofrecerse al agrado de la vida humana, consti­
tuyendo por consiguiente una de las mercancías más 
buscadas y apreciadas.

Debe por tanto desearse su abundancia para que 
puedan dar al mayor número las satisfacciones reales 
cuyo goce son susceptibles de procurar. Pero siendo 
ambos escasos, su propia escasez les ha hecho dar 
otras dos aplicaciones esencialmente comerciales.

Definir estas aplicaciones, demostrar en qué se 
contrarían una á otra, establecer cuál es la que debe 
aminorarse ó ser sacrificada, indicar la vía de las 
modificaciones que deban introducirse en los usos 
comerciales para combatir la confusion de esas apli­
caciones y destruir las desgracias á que dán lugar, 
es el objeto de los capítulos siguientes.
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CAPÍTULO il

Relación de la organización comercial con el derecho al trabajo

El objeto de la civilización es aumentar el bien­
estar general facilitando los cambios de toda espe­
cie que pueden hacer los hombres entre sí; y este 
bienestar se obtiene cuando pueden satisfacerse las 
necesidades naturales ó artificiales que se han creado. 
El conseguirlo de un modo casi completo exije el 
consumo de numerosos objetos que la industria y el 
comercio están llamados á producir y á suministrar 
lo más abundantemente posible.

No se logra esta abundancia sino á fuerza de 
trabajo, y aun cuando la naturaleza suministra gra­
tuitamente algunos de los objetos necesarios al hom­
bre, el hecho capital que nunca debe perderse de 
vista cuando se trata de aplicar la economía política, 
ciencia que trata de la creación y desarrollo de la ri­
queza, es que el trabajo es el principal, ya que nó el
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único origen de los bienes que los hombres han de 
producir y repartirse.

Simplificar, mejorar y asegurar el trabajo es au­
mentar las riquezas del género humano, acrecentar 
los manantiales del bienestar. Y es un hecho reco­
nocido que cada hombre ó cada agrupación produce 
tanto más, cuantas más veces repite las mismas ope­
raciones, cuanto más se dedica á la producción de un 
objeto dado ó de una misma fracción de objeto.

El trabajo además se ejerce siempre sobre obje­
tos preexistentes suministrados por la naturaleza, 
pero trasformados ordinariamente por un trabajo 
anterior. De aqui la division del trabajo y la mul­
tiplicidad de los cambios.

Resulta, en efecto, que el hombre no solo tiene 
necesidad de cambiar los productos de su trabajo por 
los numerosos objetos que le son precisos á su exis­
tencia, sino que le es forzoso procurarse tambien las 
primeras materias de su industria.

Bajo el punto de vista del interés general, la 
última necesidad citada es tal vez la más importante; 
pues un hombre, que no puede trabajar por falta de 
objetos sobre los cuales debería ejercer su actividad, 
no solo se vé privado de los beneficios que recibiría 
en cambio de su trabajo, sino que además la socie­
dad carece de lo que hubiera producido. De aqui que 
el consumo y la producción se engendren reciproca­
mente con gran energía.
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Es pues esencial, que el comercio y la industria 
se hallen organizados, en cuanto sea posible, de 
modo que todo hombre con voluntad y aptitud para 
trabajar pueda procurarse fácilmente aquellos ob­
jetos á que debe aplicar su habilidad en provecho 
propio y en el de la sociedad. El sentimiento legí­
timo de esta necesidad dió origen en París el año 
de 1848 á la cuestión del derecho al trabajo. Sin 
embargo, poco estudiada aun, y mal interpretada, 
fué resuelta entonces por la creación de talleres na­
cionales; solución nada buena según la esperiencia 
ha demostrado.

De su éxito, que fué un chasco completo, no debe 
deducirse que falten otros medios para salvar á los 
trabajadores de las crisis que los imposibilitan y 
arruinan, antes al contrario uno de los deberes más 
sagrados del Gobierno es remediar en lo posible 
semejante estado de cosas, cuya víctima es la nación 
entera.
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CAPÍTULO III.

Mecanismo de los cambios; el oro y la plata sirviendo de tercera mercancía en 
los mismos.

La industria está llamada á trasformar las mate­
rias que suministran la naturaleza y el comercio. 
Este se halla especialmente encargado de los cambios 
múltiples, poniendo aquellas materias para su trans­
formación á disposición de los obreros ó á la de los 
consumidores á cuyo servicio se destinan definitiva­
mente.

El mecanismo de los cambios es por tanto del 
mayor interés y debe ser adecuado en lo posible á su 
doble objeto.

Las crisis financieras y monetarias atestiguan, 
sin embargo, por la frecuencia con que se suceden, 
por su duración y por los males que engendran, la 
imperfección que existe todavía en este importante 
mecanismo. Se hacen tan notables porque obran
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principalmente privando á la industria y al comercio 
de la moneda, es decir, del instrumento especial que 
sirve para la realización de los cambios; é impidiendo 
á los trabajadores procurarse las primeras materias 
necesarias para el ejercicio de sus industrias, produ­
cen perturbaciones en estremo lastimosas.

Cuando existen las crisis, la producción se retra­
sa y el consumo disminuye, porque el obrero que no 
trabaja se vé obligado á reducir sus gastos.

Interesa pues examinar detenidamente la natura­
leza de los cambios y apreciar con la mayor precision 
posible las funciones de los procedimientos conve­
nientes y de los agentes encargados de su realiza­
ción, á ñn de conjurar un estado de cosas tan con­
trario á la prosperidad general.

El cambio, en su más simple manifestación, con­
siste solo en dar un objeto á trueque de otro que se 
desea ó del que se tiene necesidad. Esta sencilla ope­
ración pone en juego únicamente á dos individuos y 
dos objetos que cambiar. Ya es menos sencillo, 

' cuando se verifica entre tres individuos que poseen 
tres objetos y que tratan de cambiarlos dos á dos.

Pero cuando el cambio debe hacerse entre las 
muchas personas que guardan gran número de 
objetos precisos á las necesidades refinadas de los 
hombres civilizados, las operaciones serian demasia­
do complicadas para poder realizarías sin perder 
tiempo y sin perjudicar ála producción que aun pu-
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diera hacerse durante el que se empleara en los 
cambios.

Estas consideraciones han conducido desde tiem­
po inmemorial á aplicar todos los cambios al caso 
más sencillo, que es el que se verifica entre dos per­
sonas y dos objetos. Para ello se han elejido una ó 
dos materias por las cuales se ha convenido en cam­
biar todos los demás objetos.

El oro y la plata han sido escojidos por la gran 
generalidad de las naciones para que sirvan de ma­
teria común á los cambios. Es lo que puede llamarse 
la intervención de una tercera mercancía.

El cambio simplificado que se opera entre las 
mercancías por una parte^ y entre el oro y la plata 
por la otra, ha recibido el nombre especial de com­
pra y venta, según que la operación consiste en pro­
curarse el objeto de que se tiene necesidad ó bien 
por el contrario en cederlo ó deshacerse de él. La 
entrega de la cantidad de oro ó de plata por la cual 
ha sido cedido el objeto se denomina pago y esta 
cantidad de plata ú oro es lo que se llama el precio 
del objeto.

Así es como han llegado á ser dichos metales la 
medida común del valor de las cosas.

El precio de un objeto fija su valor en el mo­
mento del cambio para el que compra y el uso ha 
impuesto que se valúen en equivalencia de oro ó de 
plata todos los objetos cambiados; pero las entregas
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del oro y de la plata que constituyen lo que se llama 
el pago, no parecen ser tan indispensables á los 
cambios, viéndoselas á menudo reemplazadas por 
otras formalidades equivalentes que según las cir­
cunstancias son más cómodas ó menos onerosas.

Reflexionando un poco se observa que el papel 
que como medida común hacen el oro y la plata es 
de tal importancia que se acerca á lo indispensable, 
á causa de la necesidad de determinar las cantidades 
de mercancías que son entre si equivalentes.

Es igualmente fácil demostrar que la compen­
sación entre los interesados en un contrato ó en un 
cambio puede hacerse sin necesidad de la presencia 
real de los metales preciosos, poniendo como inter- 
mediario, por ejemplo, á una tercera persona en 
vez de una tercera mercancía. Basta con que esta 
persona sea acreedora del vendedor y deudora dei 
comprador ó que exista un acuerdo por el cual 
pueda ser ambas cosas.
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CAPÍTULO IV.

Crisis financieras.—Reacción del oro y de la plata, instrumentos de pago, sobre 
estos metales como medida.

La mayor parte de las veces poseen el oro y la 
plata personas interesadas en no deshacerse de ellos 
sino en condiciones muy ventajosas, sacando el ma­
yor partido posible que les aconseja la superioridad 
de su situación.

Esta circunstancia hace indispensable distinguir 
cuidadosamente el papel que desempeñan el oro y la 
plata como medida común de las mercancías del que 
ofrecen como instrumentos de pago; pues á las ín­
timas relaciones que existen en esta doble repre­
sentación son debidas las crisis financieras y todas 
las miserias que forman su triste séquito.

Tambien importa evidenciar que la escasez, por 
cuya causa han sido elejidas estas materias para ter­
cera mercancía en la valuación y cambio de otras,
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produce por sí sola las perturbaciones cuya repeti­
ción tanto interesa evitar.

Si las compras se hiciesen siempre al contado, es 
decir, si los pagos tuviesen lugar en el acto mismo 
del convenio que precede al cambio, las crisis finan­
cieras sólo tendrían efectos limitados; pero efectuán­
dose la mayor parte de las operaciones de cambio 
con condiciones de pago á plazo determinado, resul­
ta que con frecuencia se verifican las compras en 
épocas de abundancia de metales preciosos, al paso 
que los pagos deben hacerse en épocas en que aque­
llos metales escasean. El comerciante pues que ha 
contratado una compra en época en que el precio de 
las mercancías representaba sumas considerables de 
oro y plata, y que se vé obligado á venderías en el 
momento en que el precio representa cantidades re­
lativamente mínimas de dichos metales, se encuen­
tra necesariamente en pérdida.

Cuando se habla de la escasez ó abundancia del 
oro y de la plata, es necesario determinar con preci­
sion lo que esto significa.

La masa total del oro y de la plata que circula 
en el comercio es en realidad poco considerable 
y poco variable. Su escasez absoluta, su casi inva­
riable cantidad y sus preciosas calidades de inalte­
rabilidad , los han hecho elejir como tercera mer­
cancía para los cambios. Pero esta misma escasez y 
el papel importante que se les ha dado en los cam-
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bios hacen que con una pequeña cantidad en volú- 
men y en peso de dichas materias se puedan ad­
quirir con abundancia casi todas las demas mer­
cancías.

Ocurre una sensible consecuencia. Y es que las 
personas que poseen el oro y la plata ó que pueden 
procurárselos, á raíz de acontecimientos alarmantes 
inmovilizan con facilidad pasmosa una fracción con­
siderable de la masa total. So pretesto de falta de 
confianza acaparan el oro y la plata; y la cantidad 
que queda á disposición del comercio toma momen­
táneamente un valor considerable en relación con 
las necesidades de la circulación ó sean los pagos por 
hacer. Por solo este hecho rebajase de repente la es- 
timaciond e las demás mercancías y hállanse pro- 
fundamente trastornadas las más cuerdas previsio­
nes de los compradores que no han satisfecho el pa­
go de las compras concertadas en época anterior.

No forma ya en este caso la masa entera de 
aquellos preciosos metales la base de la medida 
común de las mercancías; fórmala la parte que queda 
en la circulación, parte que puede variar en la pro­
porción de uno á dos.

A la porcion oculta quédale tan sólo una infiuen- 
cia moderadora que afecta aun al precio de las cosas, 
pero que paraliza al propio tiempo las transacciones.

En efecto, cámbiense las circunstancias y la 
perturbación se verificará en sentido inverso, reapa-
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reciendo bruscamente el oro y la plata en el mer­
cado y ocasionando una abundancia relativa de los 
mismos. Entonces las transacciones empeñadas du­
rante la crisis harán á su vez perder á los vendedo­
res Que no hubieren efectuado aun las retroventas, 
complemento del cambio que desearon operar..

Es pues natural, que en época de crisis cada 
cual se abstenga de hacer cambios. Paralizase la 
venta, se retrasan los pagos, dejase de consumir y 
cesa por consecuencia el trabajo.

Mientras durada desconfianza en los tenedores 
del oro y de la plata, sufren el negociante, el fabri­
cante y el obrero, por más que estos anhelen poner­
se, por medio del trabajo, al abrigo del desastre 
presente y conjurar los venideros^ pero no son 
dueños de hacerlo, ni tampoco puede remediarlo el 
Gobierno. Hánse complacido algunos en tener miedo 
de un mal tal vez imaginario, y todos los demás 
padecen de una manera más cruel que la que les 
hiciera sufrir un azote real y positivo.

Asómbranse los defensores del oro y de la plata 
de que el comercio y la industria se hayan ingeniado 
para hallar otros medios de pago ó de compensación 
diferentes á la entrega de esos metales. Mayor razón 
para asombrarse existe de que, aparte del papel que 
representan como medida común basada sobre la, 
masa general adquirida, no se haya procurado supri­
mir completamente su intervención en los cambios.
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¡Triste instrumento es el que falla en el momento 
del peligro, el que inutiliza al obrero en el instante 
en que el país tiene necesidad de todos sus recursos 
activos para conjurar los males de una guerra, los 
de la escasez ó los de una calamidad cualquiera!
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CAPÍTULO V.

La moneda y los instrumentos de pago.

Si el oro y la plata no tuvieran la esclusiva 
preponderancia de servir como instrumentos de pago 
en la compensación de los cambios, la parte en circu­
lación no ménos que la oculta de la totalidad de ambos 
metales perderían algo de su importancia relativa. 
Su masa entera y lentamente progresiva seria la que 
sirviera constantemente de medida común para la 
estimación de las mercancías, y de este modo, to­
rnarían las valuaciones una estabilidad razonable 
que baria desaparecer las perturbaciones llamadas 
crisis monetarias y comerciales.

Prodúcense, pues, las crisis porque la mayor 
parte de los instrumentos de pago en uso se hallan 
masóménosfundados sobre la intervención efectiva, 
presente ó futura del oro y de la plata.

Queda sentado ya, que el papel que representan
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en los cambios, no es absolutamente indispensable 
cómo el de medida común; y háse probado además, 
que el de instrumento especial y casi esclusivo de 
pago perjudica mucho al más importante de común 
medida, destruyendo en vasta proporción la cualidad 
de casi invariabilidad en la masa disponible; cuali­
dad que constituye el carácter esencial de la medida.

Es preciso tambien no desentenderse de que las 
cualidades propias del oro y de la plata no bastaron 
para asegurarles la preponderancia de que gozan. 
Ha sido preciso auxiliar dichas cualidades con nu­
merosas disposiciones legales. Los gobiernos los 
convirtieron en monedas, es decir, en pastas de un 
peso determinado y de cierta forma, que requiere 
una fabricación complicada y esmerada, cubriéndola 
con su propia responsabilidad.

La inalterabilidad es una cualidad natural, pero 
siendo falsificable la moneda, ha tenido el Estado que 
dictar un cúmulo de leyes que la protejan contra los 
falsificadores. Y por último, las leyes de cada país 
conceden en todo tiempo á las monedas válidas el 
privilegio de circulación forzosa, mediante el cual 
circulan sin pérdida en el país de su emisión; no su­
cediendo asi generalmente desde que traspasan las 
fronteras.

Son tan añejas las ventajas legales de que gozan 
las monedas, que inducen á sus poseedores á reputar­
ías como propiedades naturales del oro y de la plata.
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¡Deleita ver con cuán deliciosa ingenuidad se dá la 
voz de alarma contra otros agentes de pago, cuando 
por casualidad tienen estos necesidad accidental de 
lo que despreciativamente se llama el vergonzoso 
báculo de la circulación forzosa!

Y bien considerado, ¿cuál es el deseo del que 
vende un objeto? Tratar de ponerse en disposición 
de pagar una deuda contraida anteriormente ó de 
adquirir, cuando lojuzgue conveniente, otros obje­
tos que le sean necesarios, ya para la fabricación de 
que se ocupa, ya para su consumo.

Puede sin duda alguna recibir la certidumbre 
que busca en la forma de unas piezas de moneda ó 
sea en pastas de oro y plata; pero con igual satisfac­
ción ó seguridad aceptará muchas veces el saldo de 
su deuda ó el recibo de un banquero en cuyo poder 
hubiera él mismo dejado sus monedas ó pastas, dado 
caso que las hubiere recibido en especie. Aceptaría 
igualmente cualquier documento escrito digno de su 
confianza, que le dé seguridad de recibir á trueque 
cualquier mercancía de su elección al cambio cor­
riente del dia en que desee compraría.

Y asi vemos á todas horas efectuarse pagos, ó 
más bien compensaciones, por medio de objetos que 
no son oro ni plata; por medio de las cuentas cor­
rientes, del traspaso de cuentas, del warrant ó talon 
de depósito, de billetes de banco, de pagarés y de 
letras de cambio.
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Todo ello es en último resultado equivalente, 
desde el momento en que la confianza que inspiran es­
tos objetos se establece en el ánimo del vendedor, 
bajo el punto de vista de la compensación definitiva 
que se propone obtener y que forma el objeto de su 
deseo ó el saldo de la deuda de que quiere verse libre.

En esta inteligencia, el oro y la plata acuñados 
son tan solo, como los demás instrumentos de pago, 
promesas de la compensación deseada.

Dícese en verdad que son bienes el oro y la plata; 
pero no son estos los bienes que desean las personas 
por cuyas manos pasan. Representan como las pro­
mesas escritas, que con frecuencia los reemplazan, 
la probabilidad de lograr, al tipo del mercado, una 
cantidad mayor ó menor de los objetos que dichas 
personas se proponen adquirir, ó poder saldar una 
deuda anteriormente contraida.

El valor intrínseco del oro y delà plata no es en 
realidad más que una garantía de que lo pactado será 
cumplido; y tan solo desempeñan este papel los de­
más instrumentos de pago, porque representan tam­
bien garantías equivalentes.

Si se examina de cerca el valor de los diferen­
tes medios de pago anteriormente indicados, se reco­
nocerá que la garantía que ofrecen es el elemento 
decisivo del papel que representan.

En cuanto á las monedas, asegúrase ante todo 
el que las recibe si son de buena ley.

MCD 2022-L5



Respecto á los traspasos de cuentas, averiguase 
la solvencia de la tercera persona que se acepta 
como deudor en vez y lugar del propio comprador.

Para los billetes de banco, preciso es conocer el 
crédito del banco de emisión cuya garantía se acepta.

El warrant ó talón de depósito se halla garan­
tido por la mercancía.

El pagaré y la letra de cambio están garantidos 
por la fortuna del que los crea y por la de los 
endosantes.

La naturaleza de la garantía es, pues, la que dá 
el valor á la promesa y la que determina el grado de 
aceptación general que la misma alcanza como ins­
trumento de pago.

En muchas localidades cuesta casi tanto trabajo 
la aceptación de una moneda desconocida como la de 
un pagaré, una letra ó un billete de banco.
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CAPÍTULO VL

Instrumento de pago fundado en la condición de un pago futuro en oro ó plata 
j" en la garantía de tercera persona.

A escepcion de los pagos al contado en especie, 
del traspaso de cuentas y de la cuenta corriente, 
todos los modos de compensación estipulan el pago 
futuro en oro ó plata de las sumas que representan 
las promesas; y despues de haber circulado por más 
ó menos tiempo con solo la garantía personal de los 
que las crean, dichas promesas exijen tarde ó tem­
prano que funcione la moneda, ocasionando ó acre­
centando las crisis, puesto que constituyen para los 
mismos que las han creado ó aceptado, la obligacion 
de procurarse el dinero en los momentos tal vez de 
escasez de metales preciosos. Han representado du­
rante el curso de su existencia el útil papel de instru­
mentos de pago; pero llegan al vencimiento, y en ese 
instante aumentan el desastre si ha sobrevenido 
una crisis durante su circulación.
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La cuenta corriente, que es una verdadera com­
pensación por vía de cambio directo, y el traspaso 
de cuentas, que sustituye ia intervención de una 
tercera persona á la de una tercera mercancía, son 
los únicos que hasta ahora se escapan sin la censura 
que puede dirijirse á los otros medios de pago de tener 
en último resultado que recurrir ála entrega efectiva 
del oro y de la plata. Pero son más bien procedi­
mientos de compensación que instrumentos de pago. 
Pueden hacer prescindir del instrumento de pago en 
los casos particulares de su aplicación, mas no lo 
son por sí mismos.

El instrumento de pago debe ser un objeto tras­
misible; la cuenta corriente y el traspaso de cuenta 
no lo son. Resalta, sin embargo, en ellos el hecho de 
que si la tercera persona goza de una responsabilh 
dad que inspire confianza , puede intervenir eficaz­
mente en sustitución de la tercera mercancía para 
crear nuevos instrumentos de pago; y sobre todo si 
logra además imprimirles esenciales caracteres de 
sinceridad y de seguridad.

El billete de banco, emitido por un estableci­
miento solvente, que despues de haber circulado du­
rante muchos meses vuelve á ingresar en el banco en 
pago de una letra ó pagaré, ha representado el papel 
de un instrumento de pago mediante la intervención 
del banco como tercera persona garante. Ha prescin­
dido de hecho de la intervención de la tercera mer-

MCD 2022-L5



canela en todas las transacciones que ha liquidado.
Pero el banco no interviene bajo esta forma de 

un modo gratuito. Saca su prima por prestar este 
servicio al comercio.

Por otra parte, en caso de crisis, el compromiso 
adquirido por el banco de reembolsar en metálico 
y á la vista un gran número de billetes viene á 
agravar la crisis de una manera terrible en vez de 
conjuraría; pues siendo necesariamente el gran cen­
tro metálico del país, acuden presurosos con sus bi­
lletes los asustadizos para apoderarse de toda la 
moneda disponible, mientras que el resto del país, 
vueltos los ojos á la caja, vé con desesperación des­
aparecer billeíes y moneda, sin poder reemplazar 
por nada los útiles indispensables á las transacciones.

El ejemplo citado prueba, sin embargo, que la 
garantía personal del banco es suficiente para que 
funcione el billete como instrumento de pago, sin la 
intervención del oro ó de la plata, durante un tiempo 
que puede ser muy largo.

La séria competencia que hacen los billetes á las 
monedas de oro y de plata, en tiempos de prosperi­
dad sobre todo, promueve la cuestión de si es enton­
ces Útil ó perjudicial aquella; pero lo que la esperien- 
cia ha demostrado de un modo indiscutible es que 
los billetes empeoran la situación en los tiempos de 
crisis financieras en vez de equilibrar la falta de me­
tálico, porque los bancos que los emiten se hallan
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obligados á retirarlos inmediatamente á trueque de 
no faltar á su compromiso de pagarlos á la vista y 
en especie.

En un caso semejante, el remedio consiste en 
derogar el principio del derecho al trabajo, tal como 
se ha definido en el capitulo n de este folleto, dando 
al comercio y á la industria lo que se llaman salu­
dables advertencias.

La nación trabaja demasiado, habida cuenta de 
los temores que concibieron algunos capitalistas; y 
se la advierte entorpeciendo los cambios, lo que 
equivale á retirarle de las manos los objetos sobre 
que ejerce su actividad. ¡Qué salvación! ¡La ocio­
sidad forzosa !

3
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CAPÍTULO VIL

Instrumentos de pago fundados en el pago anticipado de oro ó plata al Estado para 
garantía.

Establecidos los inconvenientes accidentales de 
los instrumentos de pago que se fundan en la inter­
vención futura de la tercera mercancía, natural es 
examinar la posibilidad de evitar aquellos inconve­
nientes, creando en competencia nuevos útiles fun­
dados en la intervención anterior de la tercera mer­
cancía, y en la garantía de una tercera persona 
conocida de todos.

Se ha visto, en efecto, á la tercera persona des­
empeñar un papel equivalente al de la tercera mer­
cancía en la compensación por traspaso de cuentas, 
y en el caso de un billete de Banco, que despues de 
haber logrado circular durante más ó menos tiempo, 
ha ingresado de nuevo en el Banco á consecuencia 
de cobro y no de reembolso.
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Pues bien, en todo pais regido con buena admi­
nistración, el Estado es una tercera persona de in­
mensa garantía á la que no hay peligro alguno en 
pagar anticipadamente.

El Estado es conocido de todos, y todos saben 
que directa ó indirectamente llegarán á ser sus deu­
dores por sumas considerables que ascenderán al 
valor total del presupuesto, es decir, por sumas muy 
comparables á la totalidad del numerario existente 
en el pais. Hállase, pues, bien indicado para desem­
peñar el papel de tercera persona garantizando el 
valor de unos billetes que podría emitir en la forma 
de billetes de pago al Estado, y que en sus cajas 
serian única y esclusivamente admitidos en pago de 
contribuciones directas ó indirectas.

La espendicion de estos billetes se baria como la 
de los sellos de franqueo.

Cierto es que la industria y el comercio sólo 
tomarían estos billetes mediante un pago anticipado 
de las sumas del presupuesto, pero con ellos tomaria 
en cambio instrumentos de pago circulando basta 
por la última aldea del país, y que no podrían serles 
recojidos en épocas de crisis.

Estos billetes que tendrían como los del Banco 
el corte monetario de rs. vn. 20, 50, 100, 200, 500 
y 1.000, pero no la circulación forzosa, serian desde 
luego algo mejor garantidos que los billetes de 
banco, mejor que los pagarés y las letras de cambio.
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pues que representarían no una promesa de reem­
bolso en oro ó plata á una época futura, sino una 
declaración hecha por el Estado de que aceptaría y 
aun exijiria este billete en lugar del oro y de la 
plata que habria recibido en sus cajas anticipada­
mente.

La conñanza sería completa si el Estado se im­
pusiera del modo más absoluto la interdicción de no 
emitir dichos billetes sino por medio de la venta al 
público, renunciando á emplearlos en los pagos que 
tuviera que efectuar. Todo gobierno celoso de sos­
tener su crédito, y firmemente resuelto á no emitir 
papel-moneda, puede fácilmente contraer y mante­
ner el compromiso.

La pronta desaparición de los billetes que acci- 
dentalmente escedieran las necesidades del comercio 
quedaría asegurada por la disposición obligatoria de 
emplearlos en pagos al Estado; contribuyendo asi­
mismo esta obligacion á generalizar rápidamente el 
uso de los nuevos billetes en competencia con el oro 
y la plata, pues estando cada cual obligado á servir­
se de ellos con frecuencia, muy luego se acostum­
brarían todos á usarlos.

Los Gobiernos saben hoy demasiado bien que la 
prosperidad de la industria y del comercio es el más 
abundante venero de los ingresos del Tesoro, para 
dejar de velar con interesada solicitud sobre este nue­
vo mecanismo y comprometer su seguridad con locas
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imprudencias que pudieran trasformar en papel-mo­
neda los nuevos billetes.

Es preciso que la industria y el comercio sean 
los únicos que puedan introducir en la circulación 
más ó ménos billetes; equilibrando, en la justa pro­
porción de la necesidad de instrumentos de pago, la 
cantidad circulante de estos billetes, con la cantidad 
de oro, plata y billetes de banco dejada por los capi­
talistas en el mercado.

En tiempos de crisis, el oro y la plata que se 
ocultasen serian bien pronto reemplazados por una 
cantidad equivalente de los nuevos billetes, que des­
aparecerían á su vez cuando el oro, la plata y los 
billetes de banco volviesen á circular.
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CAPÍTULO VHI.

Desaparición de las crisis financieras.—Masa total adquirida de oro y plata para 
base de la común medida. ’

Si se generalizase el uso de los billetes de pago al 
Estado, la escasez de la moneda dejaría de afectar al 
curso de las mercancías como lo está haciendo.

Ménos indispensable en las operaciones de com­
pensación de cambios, la porcion oculta de la mone­
da, reemplazada por igual valor en billetes de pago 
al Estado, no daria á la circulante mayor valor exa­
gerado; siendo desde entonces la masa total del oro 
y de la plata adquirida por el hombre la que sirviera 
de base á la común medida para la valuación de las 
mercancías. Y como la equidad en las valuaciones 
depende sobre todo de la invariabilidad de la común 
medida, esta estabilidad puesta al abrigo del pánico 
de los poseedores del oro y de la plata atenuaría 
ciertamente, ya que no hiciera desaparecer, las cri­
sis monetarias y mercantiles.
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CAPÍTULO IX.

Billetes de pago al Estado con premio.

Estos nuevos instrumentos de pago quedarían á 
disposición del público laborioso durante las épocas 
criticas de la vida de las naciones, en vez de desapa­
recer como el oro y la plata en el momento en que el 
país tiene necesidad del desarrollo más completo de 
sus fuerzas vivas.

Es tan preciosa semejante cualidad, que parece 
debiera ansiarse la rápida popularización de los nue­
vos billetes y aficionar al público á su empleo bajo 
el punto de vista quizá del crédito del Estado. Y nó­
tese que precisamente su origen se presta á asignar­
les un premio que los haga encarecer.

En efecto, el Estado que recibiría anticipada­
mente sumas considerables podría y debería en ra­
zón de justicia pagar el interés de las mismas; ya 
bajo la forma de lotería, conservando así fijo el valor
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de los billetes; ya bajo la de descuento de las canti­
dades á percibir en el acto de presentarse los billetes 
en sus cajas.

Los billetes ofrecerían de este modo un atracti­
vo, que sin ser oneroso al Estado, pondrían á dis­
posición de los negociantes y de los fabricantes can­
tidades considerables de instrumentos de pago, que 
serian productivos en vez de ser estériles, como la 
moneda y los billetes de banco, y cuya adquisición 
se efectuaría desde entonces sin que realmente haya 
anticipo oneroso de contribución.

Escusado es advertir, que el Gobierno, por medio 
de sus disposiciones en el ramo de correos, podria 
dar á estos billetes creados por él mismo facilidades 
que redujesen el cambio en provecho de los produc­
tores y de los consumidores. Generalizado el uso de 
estos billetes en el país, puesto que en todas partes 
han de hacerse pagos al Estado, llegarían á prestar 
en grande escala los mismos servicios que desde hace 
mucho tiempo ha introducido la práctica para los 
pequeños pagos ó picos de cuentas por medio de los 
sellos de franqueo.
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CAPÍTULO X

Otros sistemas de instrumentos de pago.

ír ' '

Claro es que los billetes de pago al Estado son 
tan solo una forma, que parece práctica para sumi­
nistrar en todo tiempo al hombre laborioso los instru­
mentos de pago que haya menester para procurarse 
los objetos sobre que ejerce su industria.

Puédense imaginar otros sistemas; y con tal que 
conserven en todo tiempo, como base de la medida 
común en la valuación de las mercancías, la masa total 
de numerario; con tal que por su naturaleza inspiren 
completa confianza en la realización de la promesa 
que lleven inscrita; serán buenos y tal vez mejores 
que el bosquejado en este breve trabajo.

En todo caso, debe ser su objeto evitar las cri­
sis monetarias; debiendo el medio, sea cual fuere, 
fundarse en la invar labilidad de la medida común.
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La insuficiencia del sistema actual está carac­
terizada en su consecuencia inevitable, á saber: la 
alteración incesante y sin motivo comercial equita­
tivo del valor de las cosas.

En materia de comercio, solo es verdad 
la inalterabilidad de la medida.

Sobre esta verdad puede fundarse una nueva era 
para el trabajo; era de seguridad, de progreso y de 
riqueza para los que hasta aquí han hallado con 
frecuencia trás una vida afanosa una miseria inme­
recida.
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En el mes de Agosto de 1866, cuando la 
crisis monetaria atlijia tristemente á España, 
llevado el autor de las ideas que hoy somete al 
criterio más acertado de las personas compe­
tentes en materias económicas y financieras, 
dejó correr su pluma, á instigación de algunos 
amigos, sobre los siguientes renglones que pu­
blicó entónces en hoja suelta y reproduce hoy 
por via de apéndice ó ejemplo al capitulo ix 
de esta Memoria.
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PROYECTO

PAKA REMEDIAR

LA GRÍSIS MONETARIA DE 1866.

Unos diez y ocho meses hace que las monedas 
metálicas van desapareciendo de la circulación en 
los centros comerciales de España.

¿Qué ha sido de ellas? ¿Cuáles son los motivos de 
esta desaparición? Esto preguntan las gentes, y cada 
cual lo esplica de un modo más ó menos satisfacto­
rio, porque es difícil en semejantes materias reunir 
los elementos complejos que pueden dar alguna cer­
tidumbre.

Por otra parte, cualesquiera que sean los motivos 
de la desaparición del metálico, bien que haya sali­
do del país ó se halle simplemente oculto, resalta 
el hecho indudable que es escaso é insuficiente desde 
cierto tiempo para la ejecución de las transacciones 
interiores.

Los bancos, tal como están constituidos, han sido
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en gran parte impotentes para suplir por medio de 
la moneda fiduciaria, la escasez de la moneda efec­
tiva. Han prestado con todo cierto servicio, faltan- 
do empero á la condición capital de su derecho de 
existencia, es decir, negándose al reembolso efecti­
vo á la vista, y así han podido mantener forzada­
mente sus billetes en circulación.

Estos billetes que tienen de hecho una circula­
ción forzosa, facilitan los cambios en las grandes 
ciudades; pero sobre que su curso es tan solo local, 
los más acreditados de su especie inspiran descon­
fianza, precisamente porque se sabe que los bancos 
que los emiten están fuera de la ley que autorizó su 
creación; resultando, que á pesar de los servicios 
incontestables que prestan, son menospreciados y 
desechados por cuantos tienen que haberíos en sus 
manos.

Habría mucho que decir sobre lo que sucedería 
en el caso de que una abundancia momentánea de 
metálico en los centros comerciales llegase al punto 
de producir el retraimiento definitivo de la mayor 
parte de los billetes de banco.

Nohabiéndose conjurado de antemano las causas 
que han motivado la desaparición del metálico, es 
de temer que el numerario introducido artificial­
mente en la circulación sufra las mismas infiuencias 
y se eclipse nuevamente, dejando al país en una si­
tuación tan mala sino peor que la primera.
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Despues de haber reflexionado sobre semejante 
estado de cosas, fijase uno en la necesidad inmediata 
de crear una moneda flduciaria capaz de suplir, en 
cierta medida, al oro y á la plata hasta mejores 
tiempos, cuya venida importa preparar.

No pudiendo servir de base á esta nueva moneda 
el reembolso, tanto ála vista como en especies, puesto 
que por ahí falló el billete de banco, preciso es hallar 
una base equivalente, aunque de diversa naturaleza.

Escediendo el presupuesto general del estado 
la suma de rs. vn. 2.000.000.000, que debe pagar 
el país por razón de contribuciones directas é indi­
rectas, y existiendo en todas las provincias oficinas 
de recaudación y por todos los pueblos derechos que 
pagar al Estado, pudiera el Gobierno crear una 
nueva moneda fiduciaria, con circulación por todo 
el reino, disponiendo la creación de un billete espe­
cial que, espendido en los estancos, fuera el solo 
admitido en los pagos que hayan de hacerse al Te­
soro. Estos billetes no tendrían curso forzado; su 
empleo sería tan solo obligatorio en los pagos que se 
hicieran al Estado; siendo esta innovación ya cono­
cida, puesto que igual procedimiento se halla aplicado 
á los sellos de franqueo de telegramas-, de giro, etc. 
y auná los de multas.

Que dichos billetes podrían servir de moneda prué­
balo evidentemente el uso establecido de saldar pe­
queñas cuentas de un punto á otro por medio del

4
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envió de sellos de correos, en cuya generalización 
puede hallarse la base de una moneda fiduciaria; y 
faltando el oro y la plata podrían los comerciantes 
emplear en sus transacciones los billetes de pago al 
Estado.

Apresurémonos á advertir que estos billetes no 
tienen ninguno de los caractères del papel-moneda, 
el cual lleva en si la circulación forzosa y es por 
tanto susceptible de emisión exagerada. El billete 
de pago al Estado sólo entra en circulación por la 
demanda del público á ejemplo de los sellos de fran­
queo, de los que nadie compra mas que los que quiere 
ó le hacen falta.

Si una necesidad momentánea ha impulsado al 
público á aumentar la circulación, en el punto que 
cesa esta necesidad se paraliza la venta por falta de 
demanda, y pronto se restablece el equilibrio por el 
empleo mismo que se dá á los billetes saldando lo 
que se adeuda al Tesoro.

Cméndola á esta sencilla aplicación, la nueva 
moneda fiduciaria podrá prestar grandes servicios á 
España, que, fuera de las monedas efectivas, carece 
de una moneda fiduciaria de uso general en todos los 
puntos de su territorio.

Es fácil, sin embargo, dar á este procedimiento 
mucha mayor importancia y hallar en él un medio 
de sacar de apuros, momentáneamente por lo ménos, 
los fondos del Estado, bastando para ello: 1/ Dar á
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los billetes de 100 reales y en adelante un interés 
de rs. vn. 0,01 por dia y por ciento sea 3,65 por 
año:—2? Hacer por rs. vn. 2.000.000.000 una 
emisión de billetes, cuyos números sorteados en lote­
rías tuvieran opcion á ciertos premios que se eleva­
rían á rs. vn. 1.000.000 cada semana.

Al aplicar la nueva moneda resultaría que el 
que tuviera que hacer un pago al Estado y empleara 
billetes, que hubiera conservado 90 dias, pagaría 
0,90 por 100 menos que el importe de su deuda; cor­
riendo además, en dicho intervalo de los 90 dias, la 
suerte de sacar premio en las 12 ó 13 extracciones 
hechas durante el referido tiempo.

En cada extracción semanal se distribuirían, 
pues, 665 premios, importando rs. vn. 1.000.000, 
de la manera siguiente:

5 premios de 20.000 Rvn. 100.000 Rvn.
10 id. 10.000 100.000
50 id. 5.000 250.000

100 id. 2.000 200.000
200 id. 1.000 200.000
300 id. 500 150.000

665 premios 1.000.000 Rvn.

Y repitiendo la operacion 52 veces al año, resul­
tarán 34.580 premios que se repartirían por todo el 
país; correspondiendo más de 700 premios al año por 
provincia.
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Con tales ventajas, el billete de pago al Estado 
tendria rápida aceptación hasta el último puebleci- 
11o del reino, puesto que ya uno ú otro dia se verian 
sus moradores obligados á servirse de él para cual­
quier pago al Estado, y acabarían por acostumbrar­
se á su circulación.

Para abono de los intereses de 0,01 por dia y 
premios, el Estado pagaría en realidad un interés 
de 6,50 por 100 al año.

Y como tomando por base de la lotería, la emi­
sión de los Rs. vn. 2.000.000.000, su interés á 6,50 
por 100 al año, representa 130.000.000 Rs. vn. 
mientras que para pagar el interés

de3,65 por 100 bastan Rs. vn. 73.000.000 
y para las 52 loterías á razón de

1.000.000...................... 52.000.000

en junto...................... 125.000.000,

quedarán para gastos de venta, fabricación de bille­
tes, administración, etc., rs. vn. 5.000.000; á los que 
agregando rs. vn. 3.458.000 procedentes de billetes 
que ingresarán despues de haber sido premiados, 
su total de rs. vn. 8.458.000 bastará fácilmente 
para cubrir los gastos y aun las pérdidas que la fal­
sificación de billetes pudiera traer al Estado.

Es probable que.la generalización del uso de 
la moneda fiduciaria impidiera la paralización de los 
negocios, y permitiese á España mantener su pro-
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duccion á la altura á que la habia llevado la prospe­
ridad de los quince últimos años. Dos cifras bastarán 
para manifestar la progresión de tan creciente pros­
peridad:

En 1850 ascendía la esportacion
de mercancías árs. vn.. . . . 488.510.557.

¡En 1863 subió á . . . . 1.219.871.094!
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